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“Morará el lobo con el cordero, y el tigre con el cabrito se acostará; el becerro y 
el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. 
 La osa y la vaca pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el 
buey comerá paja. Y el niño de teta se entretendrá sobre la cueva del áspid, y el 
recién destetado extenderá su mano sobre la cueva del basilisco. No harán mal 
ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento 
de Jehová, como cubren la mar las aguas” (Isaías 11:6-9 y 65:25; Oseas 2:18). 
  
¿Es esto una profecía para cumplimiento literal? ¿Será esto realidad en el 
futuro reino milenial? ¿Serpientes y bestias salvajes llegarán a ser mascotas 
y juguetes de los niños? ¿Está Dios interesado en mudar la naturaleza de las 
bestias? ¿Puede ser esto una enseñanza más grandiosa, importante y 
espiritual? ¿Qué contesta la Biblia? 
 El milenarismo ha querido ver en estos pasajes proféticos, una 
quimérica realidad apegada a la letra, que se hará efectiva cuando Jesús 
regrese para reinar físicamente sobre las naciones de la tierra. 
 De quienes piensan así, la Biblia dice: “El que es de la tierra, 
terreno es, y cosas terrenas habla” (Juan. 3:31). “Que sienten lo terreno” 
(Filipenses 3:19). 
 El milenio ha sido inventado por mentes que desconocen el valor de 
las cosas del espíritu, mentes que leen, pero no entienden que “la letra mata, 
más el espíritu vivifica” (2 Corintios 3:6). Porque la mente del hombre carnal 
no puede ocuparse de las cosas del espíritu, ya que valora únicamente lo 
carnal, lo terreno, lo físico, lo literal (Romanos 8:5). Ellos pueden predicar 
que el “nuevo pacto” es el pacto del espíritu, pero jamás lo han entendido (2 
Corintios 3:6 y 1 Corintios 2:14). 
 Esto es evidente cuando enseñan a un Jesús reinando en forma 
visible, y a los judíos enseñoreándose de las naciones, y a todos los gentiles 
viviendo en las mismas condiciones y naturaleza carnal que hoy tienen, y a 
los animales cambiados a una naturaleza pacífica y mejor que la de los 
hombres. 
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INTERPRETACIÓN EVANGELICA 
 EL TIEMPO: El cuadro que describe Isaías es Mesiánico y, por lo 
tanto, es hoy, en la edad mesiánica llamada “era cristiana”, cuando tiene su 
realidad y cumplimiento, y no en ninguna futura “edad de oro”, carente de 
base escritural. 
 El versículo 10 fija el tiempo y, Pablo en (Romanos 15:12), lo señala 
cumplido en sus días, a favor de los gentiles. Note usted que el profeta dijo: 
“Acontecerá EN AQUEL TIEMPO” ¿Cuál? Cuando se cumpliera todo lo 
dicho sobre los animales y apareciera “la raíz de David” a favor de los 
gentiles (vea Isaías 11:1; Apocalipsis 22:16 y 5:5,6 y Hechos 2:29,36). 
 Ambos eventos fueron predichos para cumplirse en un mismo 
tiempo, por lo tanto, si uno ya se cumplió, el otro debe de necesidad haberse 
cumplido también. 

 
CUMPLIMIENTO 

 Pedro recibió una revelación con la que Dios cambió el concepto 
discriminatorio que el apóstol tenía sobre los gentiles. Esto se narra en 
(Hechos 10:10-179. La interpretación que él mismo dio sobre este suceso 
días después en su predicación, se encuentra en los versículos 28,29,34,35. 
Él dijo: “Me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o 
inmundo...” ¿COMO LE MOSTRO DIOS ESTO? –Mediante la visión de 
un gran lienzo atado a los cuatro cabos de la tierra; en el que había animales 
de todos, lo mismo cuadrúpedos, que reptiles y aves y que Pedro rechazó 
por impuros. A lo que Dios le replicó por tres veces: “Lo que Dios limpió 
no le llames tu común o inmundo”. Así que en aquellos animales el Señor 
representó a los gentiles. Es la misma figura dada a Isaías, donde después de 
hablar de los animales, tras esa figura se predecía la conversión y 
llamamiento de los gentiles y la transformación de sus vidas, mediante el 
poder de Jesucristo. 

 
IDENTIFICACIÓN Y DESCRIPCIÓN 

 Jesucristo dijo a sus setenta predicadores: “Yo os doy potestad de 
hollar sobre los escorpiones y las serpientes, y sobre toda fuerza del 
enemigo y nada os dañará” (Lucas 10:19). 
 ¿Odiaba Jesús a las serpientes? ¿Se habla ahí a la letra? ¿Son 
diabólicos los escorpiones? No, de ninguna manera. Lo cierto es que bajo la 
figura de estos animales se describe a “las fuerzas del enemigo”, o sea 
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Satanás el adversario. Así las serpientes de la profecía aluden a las gentes 
del maligno, a quienes Jesús llamó: “¡Generación de víboras!” (Mateo 
12:34). 
 EL NIÑO de teta o lactante, se describe espiritualmente en (1 Pedro 
2:2) “Desead como niños recién nacidos la leche espiritual...” Estos son 
los cristianos recién nacidos a la vida espiritual y que se alimentan con la 
leche espiritual del evangelio. A estos las serpientes, áspides, basiliscos y 
escorpiones no les dañarían al ser protegidos con el poder de Cristo. 
 EL LOBO Y EL CORDERO: Jesús dijo cómo el lobo y el cordero 
morarían juntos: “Yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed pues 
prudentes como serpientes, y sencillos como palomas” (Mateo 10:16). 
Los falsos profetas (Lobos) habitarían entre las ovejas disfrazados como 
ovejas (Mateo 7:15; Hechos 20:29). 
 LOS BUEYES: Pablo dijo: “¿Tiene Dios cuidado de los bueyes, o 
díselo por nosotros? Pues por nosotros está escrito” (1 Corintios 9:9,10). 
Isaías usó el término de bestia doméstica. Esta figura corresponde a los 
predicadores, que son los que siembran y aran. 
 LEONES Y BECERROS: El justo es comparado con el león (Pr. 
28:1). Los que temen a Dios como becerros (Malaquías 4:2) Y todos ellos 
son pastoreados por aquel niño que se describe en (Isaías 9:6). 
 OVEJAS Y CABRITOS: Se describen en (Mateo 25:33) 
 BASILISCOS: Dragón y cachorros de león dominados por los justos, 
los puede ver en el (Salmo 91:13). 
 TODA CLASE DE BESTIAS: Caben en el entendimiento que nos 
dan versículos como (1 Corintios 15:32), que dice: “Si como hombre batallé 
en Éfeso contra las bestias...” Pablo se refería aquí a los estoicos, epicúreos, 
gnósticos y demás filósofos, a quienes se enfrentó con la verdad del 
evangelio. Esta escrito: “El hombre con honra que no entiende, semejante 
es a las bestias que perecen” (Salmos 49:20). Estas son las bestias que por 
el poder de Cristo han cambiado de naturaleza, dejando de ser “el hombre 
ANIMAL” (1 Corintios 2:14). Para llegar a ser juntamente ciudadanos con 
los santos y DOMESTICOS de Dios.  
  
 


